El proyecto alternativo de Dios sobre hambre, injusticias, desigualdades…
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Amós 6,1.4-7
Salmo 145
1Timoteo 6,11-16
Lucas 16,19-31

Reflexiones
[image: ]Otro latigazo de Amós y de Lucas sobre el uso de las riquezas. El profeta Amós (VIII siglo a. C.), en una época de bienestar lanzaba duras amenazas (I lectura) a los ricos del pueblo que banqueteaban apoltronados sobre camas de marfil, entre comilonas, música, vino, perfumes exquisitos… (v. 4-6); vivían de manera disoluta, despreocupados del desastre que amenazaba el país: los dos reinados del norte y del sur acabarían pronto en exilio en Nínive y en Babilonia (v. 6-7).

Resuena nuevamente en el Evangelio de hoy el juicio crítico y severo de Lucas sobre el dinero, la riqueza, la injusticia social... En la parábola de Jesús, al rico le interesan tan solo dos cosas en la vida: vestir lujosamente y banquetear espléndidamente cada día (v. 19). Con dos pinceladas Lucas describe la dramática diferencia entre el rico y el pobre Lázaro hambriento, cubierto de llagas, que los perros le lamían (v. 21-21). Los dos solo tienen en común una cosa: la muerte que llega inexorablemente (v. 22). Pero enseguida emerge una nueva diferencia aún más dramática, por el destino opuesto que los separa sin remedio: los ángeles llevan al mendigo junto a Abrahán, amigo de Dios (v. 22), mientras el rico acaba “en el infierno, en medio de los tormentos” (v. 23), incapaz ya de conseguir una gota de agua (v. 24-25), la anulación del “abismo inmenso” (v. 26), o por lo menos un mensaje para sus cinco hermanos (v. 28). 

En la parábola el hombre rico no tiene nombre, mientras Jesús da un nombre al pobre: Lázaro, (Eleazar, significa “Dios ayuda”), al fin de subrayar su dignidad y la certeza de que “Dios le ayuda”. Dios ese el único que piensa en el pobre y lo ayuda. La parábola narra la inversión de las dos situaciones opuestas, durante la vida y después de la muerte de los dos personajes, sin emitir un juicio moral sobre su conducta, hasta tal punto que no se entiende inmediatamente por qué razones se condena al rico, mientras el pobre se salva. No se dice que el mendigo fuera una persona piadosa, fiel, humilde, trabajadora… No se dice tampoco que el rico fuera malo con los criados, ladrón, vicioso, transgresor de los mandamientos… Entonces ¿por qué esa inversión de situaciones? Porque hay un hecho que es en sí mismo pecaminoso: la desigualdad entre ricos y pobres es contraria al plan de Dios, el cual quiere, por el contrario, que los bienes se compartan.  El pecado del rico es el egoísmo, la indiferencia: “no ve”, no hace nada para el pobre. El verdadero discípulo de Jesús no es el que no hace daño, sino el que ayuda a vivir, el que se hace próximo de quien pasa necesidad. “El primer milagro es darse cuenta de que el otro, el pobre existe” (Simone Weil). En efecto, la parábola de Lucas tiene una estrecha relación con la del buen samaritano (cfr. Lc 10,29-37), que “vio y sintió compasión” (v. 33).

Con esta parábola Jesús afirma que el plan de Dios para la familia humana no admite desigualdades escandalosas: es decir, “que el ricachón pueda convivir al lado del miserable, con tal de que no robe y haga limosnas. Jesús quiere demoler esta convicción. En la parábola Él habla de un rico al que no se le condena por ser malo, sino simplemente por ser rico, es decir, porque se encierra en su mundo y no acepta la lógica de compartir sus bienes. Jesús quiere que los discípulos entiendan que la existencia de dos clases de personas - los ricos y los pobres - es contraria al proyecto de Dios. Los bienes son para todos; el que tiene más debe compartirlos con los que tienen menos” (F. Armellini). 

S. Ambrosio lo expresa así: “Cuando tú das algo al pobre, no le ofreces lo que es tuyo, simplemente le restituyes lo que ya es suyo, porque la tierra y los bienes de este mundo son de todos, no de los ricos”. ¡Es un cambio radical! ¡Una bocanada de esperanza para una vida nueva y diferente! El plan alternativo de Dios es hermoso y se ha de realizar en el tiempo; es la meta que se abre ante nosotros, el objetivo que hay que conseguir gradualmente, con métodos pacíficos. Lo importante es avanzar en la dirección justa: compartir con los hermanos necesitados lo mucho o lo poco que tenemos y difundir la lógica y el estilo de la auténtica solidaridad. 

¿Utopía? Los últimos Papas no dudan en proponer con fuerza en sus encíclicas sociales el plan alternativo de Dios sobre el hambre y las desigualdades: Juan XXIII (Pacem in Terris, 1963), Pablo VI (Populorum Progressio, 1967), Juan Pablo II (Sollicitudo Rei Socialis, 1987), Benedicto XVI (Caritas in Veritate, 2009), Papa Francisco (Laudato Si’, 2015). (*) Estos documentos sociales tienen una extraordinaria fuerza misionera para esa transformación del mundo según el plan de Dios, que es el objetivo del Evangelio. El mensaje es sublime. No hay que rebajarlo ni en la doctrina ni en la práctica, con descuentos, perezas y reducciones; hay que vivirlo como profecía y con experiencias de frontera. Pero ¿dónde encontrar la fuerza para realizar este proyecto radical de Dios? La parábola de hoy nos remite dos veces a la Palabra: escuchar a Moisés y a los profetas (v. 29.31). La Palabra - el Evangelio - es la única fuerza para la conversión personal y para la transformación del mundo. Para nosotros hoy esa Palabra está cerca, se ha hecho carne y salvación para todos: es Jesús, como lo recuerda S. Pablo a Timoteo (II lectura).


Palabra del Papa
(*) “La cuestión social ha tomado una dimensión mundial... Los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dramático, a los pueblos opulentos… Se trata de construir un mundo en donde todo hombre, sin excepción de raza, religión o nacionalidad, pueda vivir una vida plenamente humana... un mundo donde el pobre Lázaro pueda sentarse a la misma mesa que el rico”.
San Pablo VI 
Encíclica Populorum Progressio (1967), n. 3 y 47

Siguiendo los pasos de los Misioneros
- 29/9: Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, con el tema (2019): “No se trata solo de migrantes”.
- 29/9: Fiesta de los SS. Miguel, Gabriel y Rafael, arcángeles, y de los Santos Ángeles de la guardia, servidores de Dios y sus mensajeros ante los hombres.
- 30/9: S. Gregorio el Iluminador (257-332), obispo, apóstol de los armenios, pueblo que se convirtió al cristianismo en 301.
- 30/9: S. Jerónimo (347-420), nació en Dalmacia (hoy Croacia); sacerdote y doctor de la Iglesia, contemplativo y penitente, eximio estudioso y traductor de la Biblia; murió en Belén.
- 30/9 (u otra fecha): Día para los Niños de la Calle.
- 1-31/10: “Octubre Misionero extraordinario” de oración, reflexión y compromiso por la misión ad gentes, establecido por el Papa Francisco para el 100 aniversario de la Carta apostólica Maximum Illud de Benedicto XV (1919), con el tema: “Bautizados y enviados: la Iglesia de Cristo en misión en el mundo”.
- 1/10: S. Teresa del Niño Jesús (1873-1897), carmelita en el monasterio de Lisieux (Francia); es doctora de la Iglesia y patrona principal de las Misiones. – Sus padres, los Santos Luis Martin (1823-1894) y Zelia María Guérin (1831-1877), fueron canonizados juntos en octubre de 2015.
- 1/10: B. Juan de Palafox y Mendoza (1600-1659), español, obispo de Puebla de los Ángeles (México), hombre de vasta cultura y profunda espiritualidad, virrey y visitador apostólico, gran reformador, pastor incansable y defensor de los indios; después fue obispo de Osma-Soria (España).
- 1/10:	Venerable Sierva de Dios Delia Tétreault (1865-1941), canadiense, fundadora de las Misioneras de la Inmaculada Concepción (Mic), para las misiones ad gentes.
- 1/10: Día Internacional del Anciano (ONU-OMS, 1990).
- 2/10: B. Antonio Chevrier (1826-1879), sacerdote francés, enamorado de la pobreza del pesebre; en Ars se consultó con S. Juan M. Vianney, fundó en Lyon la asociación de los Sacerdotes del Prado, comprometidos en obras de caridad; fue precursor del compromiso social, educativo y misionero del clero.
- 2/10: B. Juan Beyzym (1850-1912), sacerdote jesuita de la Volinia (Ucrania), misionero entre los leprosos en Fianarantsoa (Madagascar).
- 2/10: Día Internacional de la No-violencia, establecido por la ONU (2007) en el día del nacimiento de Gandhi (2-10-1869). 
- 3/10: Bb. Ambrosio Francisco Ferro, sacerdote, y 27 compañeros mártires asesinados (+1645) en las orillas del río Uruaçu (Natal, Brasil). Pertenecen al grupo de los protomártires de Brasil, junto con los Ss. Andrés de Soveral, sacerdote, Domingos Carvalho y otros compañeros (ver 16/7).
- 3/10: B. Josef Mayr-Nusser (1910-1945), italiano de Bolzano, padre de familia y exponente de la Acción Católica, activo en las obras asistenciales; murió mártir porque se negó a hacer el juramento de fidelidad a Hitler, diciendo: “Soy cristiano y mi fe no me lo permite”. 
- 3/10: B. Jesús E. Jaramillo Monsalve, mártir (Colombia, 1916-1989), del Instituto para las Misiones Extranjeras de Yarumal; como obispo de Arauca, tomó públicamente posición en defensa de los pobres y contra la guerrilla comunista del Ejército de Liberación Nacional, que lo secuestró y mató. 
- 4/10: S. Francisco de Asís (1182-1226), amante de Cristo pobre, del prójimo y de la creación, fundador de los franciscanos. Envió grupos de frailes a evangelizar en varias partes, y fue él mismo a Damietta (Egipto, 1219) para un encuentro fraterno y pacificador con el sultán al-Malik al-Kāmil. Es inspirador de muchas asociaciones, cristianas y no, para la paz y la fraternidad. 
- 4/10: B. Francisco Javier Seelos (1819-1867), sacerdote redentorista alemán, misionero en varias regiones de USA, fallecido por la fiebre amarilla en Nueva Orleans, Luisiana. 
- 5/10: Ss. Froilán y Atilano, obispos españoles del siglo X, que dejaron la vida eremítica para entregarse a la evangelización de las regiones liberadas del dominio de los árabes musulmanes.
- 5/10: S. Faustina Kowalska (1905-1938), religiosa polaca, destinataria de especiales revelaciones sobre la “Divina Misericordia”, una devoción que alcanzó una rápida difusión mundial.
- 5/10: Recuerdo de Annalena Tonelli (1943-2003), laica misionera italiana en Kenia y Somalia durante 30 años, asesinada en Borama (Somalia) por un desconocido. Algunas de sus palabras: “He escogido una vida de pobreza radical”. - “Un día el bien triunfará”.
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